
Revista de Historia de El Puerto, nº 42, 2009 (1er semestre), 135-142. ISSN 1130-4340

Javier Maldonado Rosso *

EN OTRA ESPIRA DEL CONOCIMIENTO SOBRE
LAS POSIBLES CAUSAS Y SECUENCIA DE LA FUNDACIÓN DEL

MONASTERIO DE LA VICTORIA DE EL PUERTO

REEXAMINING THE FACTS ABOUT
THE CAUSES AND SEQUENCEOF THE FOUNDING OF
THE MONASTERIO DE LA VICTORIA IN EL PUERTO

Resumen: Las interesantes precisiones aporta-
das por Antonio Sánchez González, en el ante-
rior número de esta revista, acerca de la finali-
dad inicial del Monasterio de Santa María de
la Victoria de El Puerto de Santa María como
nuevo panteón de la casa ducal de Medinaceli,
a principios del siglo XVI, tienen la doble vir-
tud de reforzar esta hipótesis (muy bien soste-
nida por él) y de proporcionar argumentos para
otras hipótesis explicativas de las causas de
esta fundación conventual. Volvemos, pues,
sobre este asunto, para reiterar, reelaborados,
los aspectos económicos, políticos, ideológi-
cos y personales que, a nuestro modo de ver,
estuvieron presentes y actuaron como posibles
concausas de la fundación de la Victoria de El
Puerto.
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Summary: The interesting points made by
Antonio Sánchez González in the previous edi-
tion of this magazine, discussing the initial
purpose of the Santa María de la Victoria
Monastery in El Puerto de Santa María as a
new mausoleum for the Ducal House of
Medinaceli, at the beginning of the 16th centu-
ry, have the double significance of reinforcing
this hypothesis (well maintained by him) and
of providing arguments for other hypotheses
explaining the reasons behind the foundation
of this convent. We return to this subject to
explore once again the economic, political, ide-
ological and personal aspects that, in our opin-
ion, were present and acted as possible driving
forces behind the foundation of the Santa
María de la Victoria Monastery in El Puerto. 
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1 Sánchez González, Antonio (2008)

El extraordinario texto (tanto en el contenido como en la forma) de Antonio
Sánchez González publicado en el anterior número de estas mismas sección y
revista 1 aclara circunstancias y amplía argumentos sobre su tesis de la fundación
del Monasterio de la Victoria de El Puerto de Santa María como nuevo panteón
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de la casa ducal de Medinaceli, en sustitución del de Santa María de Huerta
(Soria), en razón de desavenencias entre los monjes cistercienses y Luis de la
Cerda. No obstante, tan interesantes precisiones no parece que invaliden la posi-
ble y plausible existencia de otras concausas en tal fundación conventual, como
expusimos en nuestra anterior exposición (número 40 de Revista de Historia de
El Puerto) sobre este asunto, sino que puede que las refuercen, incluso.

Antes de entrar en materia, quiero decir que me uno a las palabras finales
de Antonio Sánchez González sobre la expectación por lo que al particular pueda
aportar Raúl Romero Medina, cuya lectura de tesis doctoral es ya inminente.
Entre tanto, demos otra espira a nuestro conocimiento sobre las posibles causas
de la fundación de la Victoria de El Puerto. Y a ella ha contribuido el concien-
zudo estudio que Ana Becerra Fabra ha dedicado al establecimiento de la orden
de los mínimos en El Puerto de Santa María 2, al que remitimos a los lectores.

En su referida aportación, Antonio Sánchez González plantea de manera
diáfana que la  fundación del monasterio de la Victoria de El Puerto fue una deci-
sión de Luis de la Cerda (I duque de Medinaceli) y que éste la tomó con anterio-
ridad al minucioso plan sucesorio que llevó a cabo en los últimos años de su
vida. De ello podría desprenderse, pues, que la función del monasterio como
nuevo panteón de los Medinaceli surgió con posterioridad y que, aunque pudie-
ra haber constituido un impulso para la fundación conventual, actuó como causa
sobrevenida, pero no como causa originaria de ella.

Sobre el primero de ambos aspectos señalados, Sánchez González ha
redondeado la tesis que venía sugiriendo desde hace unos años sobre el protago-
nismo de Luis de la Cerda respecto a la fundación del monasterio portuense y el
de su hijo Juan con relación a su construcción. Su consideración de que una de
las primeras decisiones del joven duque Juan de la Cerda (recuérdese que acce-
dió a la jefatura del ducado con dieciséis años) fue la construcción del monaste-
rio de la Victoria de El Puerto de Santa María porque su padre le aconsejó al res-
pecto y él se lo prometió antes de su muerte 3 queda ahora claramente formula-
da: el nuevo duque Juan de la Cerda (1485-1544), con la erección de la Victoria
no haría más que cumplir el compromiso paterno 4. Se refiere nuestro autor al
acuerdo al que habría llegado el primer duque de Medinaceli con los frailes de
la recién implantada en España orden de los Mínimos. Fue, pues, Luis de la
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Cerda quien tomó la decisión de fundar dicho monasterio. Lo que desde hacía
tiempo estaba tácitamente planteado en su obra, Sánchez González lo ha puesto
ahora de manifiesto explícitamente.  

El segundo de los mencionados aspectos señalados por Antonio Sánchez
es, si cabe, más interesante aún: que la decisión de fundar un monasterio al cui-
dado de frailes mínimos en sus estados fue tomada por Luis de la Cerda proba-
blemente nada más producirse los primeros resultados exitosos de la empresa
colombina y cuando se aprestaba en El Puerto la segunda expedición descubri-
dora 5. Se trata del probable compromiso, al que nos hemos referido en el párra-
fo inmediatamente anterior, entre Luis de la Cerda y fray Bernardo Boyl, vica-
rio en España de la orden de los Mínimos del todavía no santificado Francisco
de Paula, en el verano de 1493. 

Estos planteamientos de Sánchez González, de los que participamos, per-
miten que continuemos reelaborando otra hipótesis explicativa de las causas y
secuencia de la fundación del Monasterio de la Victoria de El Puerto de Santa
María. La fundación por parte de la casa ducal de Medinaceli de un convento al
cuidado de los frailes mínimos en El Puerto pudo ser resultado de la confluen-
cia y conjugación de causas económicas, ideológicas, políticas y personales,
como ya señalamos en nuestra anterior exposición 6. 

El 6 de octubre de 1492 –tan sólo unos días antes del descubrimiento del
Nuevo Mundo– los Reyes Católicos promulgaron una provisión en la que daban
licencia a fray Bernardo Boyl para que pudiese publicar en España las bulas
papales que instituían y privilegiaban a la orden de los mínimos, y mandaban
que no se pusiesen dificultades a ésta para su implantación en España 7. Se
correspondía así al decisivo papel que desde la década anterior habían tenido
Francisco de Paula, Bernardo Boyl y otros frailes mínimos en la restitución por
parte de Francia a favor del reino de Aragón de los condados de Rosellón y
Cerdaña, acuerdo diplomático que se suscribió en enero del siguiente año como
Tratado de Barcelona 8. El decidido apoyo de los Reyes Católicos a la nueva
orden se manifestó en el hecho de ser los primeros patrocinadores de los míni-
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mos en España 9. Es también significativo que en la primavera de 1493, los
Reyes Católicos obtuviesen de Alejandro VI el nombramiento de fray Bernardo
Boyl como delegado pontificio y superior de la Misión para Indias. 10

La importante función comercial y militar que ya venía desempeñando
desde tiempo atrás El Puerto de Santa María en los ámbitos del Mediterráneo
occidental y del Atlántico norte-europeo se vio incrementada tras el descubri-
miento de América, en cuya gestación tuvo parte destacada Luis de la Cerda, que
albergó a Cristóbal Colón en su palacio de El Puerto entre los años 1490 y 1491
–como ha establecido Antonio Sánchez González con precisión– 11, valoró el
alcance de su proyecto y lo respaldó ante Isabel la Católica, a la que solicitó
tener parte en el negocio y que éste tuviese su centro en El Puerto 12. Este interés
de Luis de la Cerda por participar en el negocio indiano fue expresado por él
mismo en una carta que le dirigió a su tío el cardenal Mendoza el 19 de marzo
de 1493, en la que le pedía que intercediese ante la reina a tal efecto 13. Así pues,

9 Los Reyes Católicos hicieron donaciones dinerarias e inmobiliarias a los frailes mínimos para la pro-
bable fundación non nata de la ermita de Sant Cebriá d`Horta (Barcelona) y para el convento de
Nuestra Señora de la Victoria de Málaga, que fue la primera fundación realizada (Brunés Casterás,
Josep-María, 2002:550)

10 Prunés Casterás, Josep-María (2004:572)
11 Sánchez González, Antonio (2006)
12 Sancho de Sopranis, Hipólito y Barris, Rafael (1926: 42-43) y Sánchez González, Antonio (2006:

239)
13 Dada la importancia de esta carta, considero conveniente reproducirla aquí, en la transcripción hecha

y publicada por Sánchez González, Antonio (2006: 239):
“Reverendísimo Señor:
No sé si sabe vuestra Señoría cómo yo tove en mi casa mucho tiempo a Cristóval Colomo, que venía
de Portogal y se quería yr al Rey de Francia para que emprendiese de yr a buscar las Yndias con
su fauor y ayuda. E yo lo quisiera prourar y enbiar desde El Puerto, que tenía buen aparejo, con tres
o quatro carauelas, que no me demandaua más. Pero como vi que hera esta empresa para la Reyna,
nuestra señora, escreuilo a su Alteza desde Rota y respondió que gelo enbiase y yo gelo enbié enton-
ces y supliqué a su Alteza, pues yo no quise tentar y lo adereçaua para su seruicio, que me manda-
se hazer merced y parte en ello y que el cargo y descargo deste negoçio fuera en el Puerto. Su Alteza
lo recibió y lo dio en cargo a Alonso de Quintanilla, el cual me escribió de su parte que no tenía este
negoçio por muy çierto: pero, que si se acertase, que su Alteza me haría merced y me daría parte en
ello; y después de averle bien examinado acordó de enbíarle a buscar las Yndias.
Puede aver ocho meses que partió y agora él es venido de buelta a Lisboa y ha hallado todo lo que
buscaua y muy complidamente; lo qual luego yo supe, y por fazer saber tan buena nueva a su Alteza
gelo escriuo con Xuares y lo enbio a suplicar me haga merced que yo pueda enbiar en cada año allá
algunas carauelas mías. Suplico a vuestra Señoría me quiera ayudar en ello y gelo suplique de mi
parte, pues a mi cabsa y por yo detenerle en mi casa dos años y averle enderaçado a su seruiçio se
ha hallado tan gran de cosa como ésta. Y porque todo ynformará mas largo Xuares a vuestra seño-
ría suplícole le crea. Guarde nuestro Señor vuestra reverendysima persona como vuestra Señoría
desea.
De la mi villa de Cogolludo, a XIX de março.
Las manos de vuestra Señoría besamos.

Luys”
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14 De hecho así fue, pues no sólo fundaron los Medinaceli el Monasterio de la Victoria. Hasta media-
dos del siglo XVI llevaron a cabo otras cuatro fundaciones en El Puerto: de franciscanos, en 1517;
de franciscanas concepcionistas, en 1517; de franciscanas clarisas, en 1518; y de franciscanos obser-
vantes, en 1557 (Atienza, Ángela, 2008:511)

15 Iglesias Rodríguez, Juan-José (2003.55)
16 Maldonado Rosso, Javier (2008:161)

El Puerto se convertía para la casa ducal de Medinaceli en una localidad aún más
interesante de lo que ya lo era, por lo que ésta habría de prestarle mayor aten-
ción y manifestar de manera más ostensible su poder señorial 14. Al respecto hay
que recordar la aguda observación que hizo en su día Juan-José Iglesias sobre el
trato igualitario que prestó Luis de la Cerda en su testamento (2 de noviembre
de 1501) a las iglesias de las localidades de Medinaceli y El Puerto de Santa
María 15, lo que pone de manifiesto que la ciudad atlántica había cobrado notable
importancia para el primer duque de Medinaceli.

Estos importantes hechos coincidieron, y es muy probable que Luis de la
Cerda los relacionase y que acordase con Boyl –no sabemos cuándo– la funda-
ción de un convento de los mínimos en El Puerto. Aunque la erección del monas-
terio tardase unos años, el compromiso agradaría a los Reyes Católicos, y tal vez
Luis de la Cerda buscase con ello, entre otras cosas, mejorar su posición respec-
to a su interés en participar en el negocio indiano, máxime una vez confirmada
la existencia de tierras desconocidas hasta entonces para Europa. Es preciso
observar e interpretar el hecho de que la de Medinaceli fue la primera –y duran-
te años, la única– de las principales casas nobiliarias españolas que fundaron un
establecimiento conventual de los mínimos. Esta relación inicial de la fundación
del Monasterio de Nuestra Señora de la Victoria de El Puerto de Santa María con
el negocio indiano puede ser la razón por la cual Juan de la Cerda otorgó escri-
tura de donación de las obras del convento a los frailes mínimos el día 12 de
octubre de 1517, justamente en el vigésimo quinto aniversario del descubrimien-
to de América, “coincidencia” sobre la que ya hemos llamado la atención en otro
lugar 16.

En consecuencia con lo expuesto, la función de nuevo panteón de la casa
ducal de Medinaceli del monasterio en El Puerto como causa originaria de su
fundación por Luis de la Cerda (me) parece ahora menos probable. Pese a sus
desavenencias con los monjes del Monasterio de Santa María de Huerta, resulta
difícil concebir que Luis de la Cerda estuviese dispuesto a renunciar definitiva-
mente al que venía siendo panteón familiar desde hacía más de tres siglos, aun-
que tampoco es totalmente descartable. Cabe la posibilidad de que en tales cir-
cunstancias la fundación del monasterio de los mínimos en El Puerto –que ya
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estaría decidida– fuese utilizada como una notable medida de presión sobre los
monjes hortenses y que estuviese en los cálculos de Luis y Juan de la Cerda, en
el periodo de sucesión, que en caso necesario pudiese servir también a tales
efectos funerarios. Una división del panteón familiar o su traslado a otro lugar
distinto al fundado por Alfonso VIII en 1179 resulta una medida muy drástica.
No obstante, la función sepulcral del monasterio de la Victoria de El Puerto
como causa sobrevenida no es en modo alguno incompatible con lo dicho hasta
aquí; pero debe entenderse en ese marco del interés que tenía Luis de la Cerda
por el negocio americano, aunque éste no tuviese su centro en El Puerto, como
él pretendía no sin razón, dado su ya indicado relevante papel en la preparación
del proyecto colombino. 

Resalté en mi anterior texto sobre esta cuestión, y quiero reiterarlo en éste,
que hay motivaciones humanas a cuyo conocimiento resulta muy dificultoso e
incluso imposible acceder, pero que nuestra obligación como historiadores es
tratar de encontrarles explicación. Los motivos  por las que Luis de la Cerda
llevó a cabo la fundación del monasterio de la Victoria de El Puerto de Santa
María fueron varios y complejos. A los económicos y políticos, ya señalados,
hay que añadir los ideológicos. En esa época, las creencias religiosas eran la
principal manifestación ideológica en todos los estamentos sociales. Y en esa
religiosidad, la salvación del alma era la mayor preocupación para los católicos.
Las buenas obras conducían a tal fin, y entre ellas estaban en lugar preeminente
las fundaciones religiosas. Las casas nobiliarias y cualesquiera otros potentados
estaban ideológicamente convencidos y socialmente comprometidos a fomentar
la fe, dado que vinculaban su vida y su poder a la dimensión religiosa, donde
encontraban la legitimación de su estatus. Señala Ángela Atienza que para
muchos fundadores y patronos, un convento (…) fue también (…) una herra-
mienta al servicio de sus intereses 17; y dice fray Josep-Maria Prunés, refiriéndo-
se al monasterio de la Victoria de El Puerto, que una fundación de este tipo suele
obedecer a una conjunción de motivos espirituales y materiales (entre ellos, la
acentuación de la presencia del señor en el lugar, en cuanto la fundación reli-
giosa era emblema de fuerza de la institución señorial) 18.Sabemos que Luis de
la Cerda –al igual que la inmensa mayoría de los hombres de ese tiempo– era
una persona religiosa, pero desconocemos si en la fundación del convento de los
mínimos en El Puerto se propuso actuar y consiguió hacerlo al margen de la
entonces vigente dinámica social del poder. Las circunstancias en las que se
llevó a cabo la fundación de la Victoria de El Puerto nos conducen a considerar
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que con anterioridad a necesidades sepulcrales permanentes o temporales, si es
que las hubo, fueron otras, más mundanas –incluida la búsqueda de la salvación
eterna–, las causas que dieron lugar a la decisión de levantar este monasterio.

Dado que no soy un experto en este periodo de nuestra historia, actúo en
este caso como abogado (de oficio) de Clío: suscito las dudas razonables que hay
respecto a las causas de la fundación del monasterio de la Victoria de El Puerto
con el ánimo de que quienes realmente saben sobre el asunto sigan indagando
sobre él y proponiendo hipótesis explicativas y, si se puede, explicaciones.  
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